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—Portaros bien, ¿eh?  —les dijo Raquel, de cuclillas entre los dos niños, mientras les daba sonoros besos en las mejillas y les revolvía el pelo—, y no chinchéis a los yayos.


Los niños le devolvieron el beso, uno en cada mejilla. Raquel se incorporó, mientras los niños se iban corriendo al comedor. Un remordimiento le nubló la mente, sabía que era una tontería, pero no podía evitar sentirse culpable; bueno, tampoco era para tanto, solo era una noche y, además, ellos se lo pasaban muy bien con los abuelos; pero es que eran tan pequeñitos…


—No te preocupes —le dijo su madre con una sonrisa, como si le hubiese estado leyendo la mente—, siempre se portan bien.


Desde el pasillo vio a los niños correteando entre los sofás del salón con las Nerfs en las manos.


—¿Qué os he dicho de las Nerf? —les gritó Raquel.


Parecía que había algo que impedía que la escucharan. Adri corría a esconderse mientras su hermano mayor le disparaba desde atrás del sofá.


—¡Marc! ¿Me has oído? —no había cosa que la sacaran más de quicio que la ignoraran así.


El niño la miró sonriendo desde su trinchera.


—Sí, mami, solo un ratito más y recogemos las balas —le contestó Marc justo cuando una de las balas de goma espuma de la Nerf le dio en la frente— ¡Eh! —se quejó a su hermano— ¡No vale! ¡Estaba hablando!


—¡Adri!, pero ¿es que estás sordo?


—Deja que se diviertan —le dijo su madre con una paciencia que ya le habría gustado a ella que hubiera tenido cuando ella era pequeña.


—Después no te quejes.


—Sí, a mí no me molestan, anda, que vas a llegar tarde.


Sí, tenían hora para el restaurante a las diez, y se quería arreglar un poco antes de que llegara Lucas.


—Bueno cualquier cosa me llamas.


—Que sí, no te preocupes, que estarán bien —le dijo con una sonrisa—, vosotros divertiros, ¿vale?


—Eso intentaremos —le contestó—. Pero tendré el móvil a mano…


—¡Qué sí! —le dijo empujándola hacía la puerta— No te preocupes por nada.


—Bueno —dijo dándole dos besos a su madre en sus mejillas blanditas y suaves—, me voy.


Y mirando sobre el hombro de su madre gritó hacía el salón.


—¡Chicos! ¡Me voy!


—Adiós, mami —le respondieron desde el comedor, escondidos entre los sofás.


—Adiós, bonitos ¡Portaros bien!



 


El regalo


 


 


 


 


 


Llegar a casa sola y que no hubiese nadie la hizo sentir extraña, no era tristeza, aunque puede que algo de eso también hubiese, más bien era un sentimiento de no estar en el sitio correcto. A esas horas siempre estaban cenando, con las voces y risas de los niños (y alguna rabieta), la tele de fondo y el olor a comida.


Dejó el abrigo y el bolso en la entrada y se fue al lavabo ¿Cómo podía vaciarse tanto una casa sin los niños? Había un par camiones de juguete en el pasillo, y varias pelotas de plástico de diferentes colores. Lo recogió todo de camino al lavabo y las dejó en las habitaciones de los niños ¿Qué estarían haciendo en ese momento? Se los imaginó jugando y peleándose, tan bonitos… De nuevo el sentimiento de culpa. Solo era una noche, ni se iban a enterar. Además, todo el mundo se toma una noche libre, no podía estar toda la noche sintiéndose culpable, para una vez que salían se tenían que divertir.


Se metió en la habitación desabrochándose la blusa, encendió la luz de la habitación y la tiró sobre la cama. Al hacerlo vio que junto a su almohada había una rosa y un pequeño paquete envuelto con hermoso lazo rosa. No pudo evitar que se le escapara una sonrisa ¿Cuándo había pasado Lucas por casa? Se habría escapado del trabajo al mediodía. Le hacía mucha ilusión esos detallitos, y hacía tanto que no le daba ninguna sorpresa así. Seguramente sería el Givenchy que se le estaba por acabar. Se lo podría para la cena. Al acercarse al paquete vio que había una tarjeta que ponía "Ábrelo". Se rio. Como si fuera necesario que se lo dijera.

